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10 – Una cita con el destino 
Decisiones para el Siglo XXI 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
Hemos descubierto una verdad sorprendente. Estamos viviendo en la hora del juicio. La Biblia menciona el 
juicio más de mil veces. En 1844, el reloj profético de Dios marcó la hora. El mensajero angélico de 
Apocalipsis anunció: “La hora de su juicio ha llegado” (Apocalipsis 14:7). Cristo demuestra en el juicio que 
es plenamente justo y bondadoso en su tratamiento del problema del pecado. Se decide cada caso para 
vida o para muerte. El universo entero reconoce que Dios ha hecho todo lo posible para salvar a cada ser 
humano. 
 
En el juicio, con el corazón lleno de infinito amor, Dios pregunta: “¿Hay algo más que podría haber 
hecho?” No hubiera podido hacer más. El amor ha hecho todo lo posible. El universo entero canta al 
unísono: “El Cordero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, 
la honra, la gloria y la alabanza” (Apocalipsis 5:12). 
 
El amor incomparable de Dios se manifiesta en el juicio. Todo el cielo se detiene para considerar las 
decisiones que cada persona tomó a la luz de del increíble deseo de Dios por salvarlos. La lección de hoy 
desarrolla la importancia de nuestras decisiones en el siglo XXI. 
 
1. ¿Cómo describe la Biblia a la formidable escena del juicio de Dios en las cortes celestiales? 
Daniel 7:9, 10 
 
Complete las siguientes expresiones: 
 
a. Los tronos fueron ______________________________ 
 
b. El Anciano de Días se __________________________ 
 
c. Millares de millares le __________________________ 
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d. El Juez se _____________________________________ 
 
e. Los libros fueron _______________________________ 
 
Todo el cielo se interesa en este juicio. El destino de toda la raza humana se decidirá para siempre. El 
honor del trono de Dios está en juego. 
 
2. ¿A cuántos alcanza el juicio de Dios? 2 Corintios 5:10; Romanos 14:12 
Respuesta bíblica: __________________________________________________ 
 
3. ¿Qué registros proporcionarán en el juicio una descripción exacta de nuestras vidas? 
Apocalipsis 20:12 
Respuesta bíblica: __________________________________________________ 
 
 En la memoria de las sofisticadas computadoras se pueden almacenar millones de unidades de 
información. Dios puede registrar fácilmente nuestras decisiones particulares. 
 
4. ¿Quiénes tienen sus nombres en el libro de la vida? Filipenses 4:3; Apocalipsis 3:5 
Respuesta bíblica: __________________________________________________ 
 
Cuando aceptamos a Jesús pasamos de la muerte espiritual a la vida espiritual. Sin Cristo estamos 
muertos en el pecado. Como “la paga del pecado es la muerte” (Romanos 6:23), sin Cristo no tenemos 
posibilidad de vivir eternamente. Cuando llegamos a Jesús recibimos de él el don de la vida eterna, y 
nuestros nombres son colocados en el libro de la vida. 
 
5. ¿Qué registra Dios en su “libro de memoria”? Malaquías 3:16 
Respuesta bíblica: __________________________________________________ 
 
Dios lleva un registro fidedigno de nuestros caracteres. Sus libros de registro revelan lo que somos en 
realidad. Con Dios no podemos engañar ni aparentar. 
 
6. ¿Son realmente registrados nuestros pecados ante Dios? Jeremías 2:22 
Respuesta bíblica: __________________________________________________ 
 
7. ¿Cuán detallado es el juicio? ¿Cuán profundamente se indaga en nuestras vidas personales? 
Mateo 12:36; Eclesiastés 12:13, 14 
Respuesta bíblica: __________________________________________________ 
 
8. ¿Permanecerá algo oculto ante Dios? 1 Corintios 4:5 
Respuesta bíblica: __________________________________________________ 
 
9. ¿Tiene Dios en cuenta las circunstancias de nuestras vidas en el juicio? Salmo 87:5, 6; Juan 
9:41; Lucas 12:48 
Respuesta bíblica: __________________________________________________ 
 
El juicio descubre no sólo nuestras acciones sino también nuestras actitudes. Analiza nuestras 
motivaciones. Tiene en cuenta las oportunidades y privilegios que Dios nos ha dado. 
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10. ¿Quién presidirá las sesiones del juicio? Juan 5:22 
Respuesta bíblica: __________________________________________________ 
 
11. ¿Quién es nuestro abogado defensor? 1 Juan 2:1 
Respuesta bíblica: __________________________________________________ 
 
Jesús es nuestro Abogado y nuestro Juez. En el juicio está de nuestra parte. Jesús anhela que todos nos 
salvemos. En el juicio está con nosotros, no en nuestra contra. El nos creó. Nos redimió, y ahora vive por 
nosotros. En Hebreos 7:25 dice: “Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que se acercan a 
Dios, viviendo siempre para interceder por ellos”. 
 
12. Cuando Satanás nos condena en el juicio, ¿qué le dice Jesús? Zacarías 3:1, 2 
Respuesta bíblica: __________________________________________________ 
 
13. ¿Qué tipo de vestimentas usaba Josué y qué nuevas vestiduras le dio nuestro Señor? Zacarías 
3:3, 4 
Respuesta bíblica: __________________________________________________ 
 
Cuando consagramos nuestras vidas a Cristo, Satanás nos condena. Nos acusa de todos los pecados que 
hemos cometido. Jesús se pone de nuestro lado y reprende a Satanás. Nuestro Salvador quita nuestras 
ropas manchadas por el pecado y nos viste con las vestiduras de su propia justicia. 
 
14. ¿Cuál es la norma de Dios en el juicio? Santiago 2:12 
Respuesta bíblica: __________________________________________________ 
 
La ley de Dios no nos salva. Somos salvos por la gracia de Dios. En el juicio, Dios no sopesa nuestras 
obras buenas y malas. Nos acepta en base a la justicia de Cristo y no la nuestra. Cuando Cristo nos 
acepta, nos lleva a la obediencia. La obediencia es la evidencia de una vida transformada. La obediencia 
es la evidencia de que nuestra fe es genuina. La pregunta clave que se formula en el juicio es: “¿Aceptó 
esta persona la gracia de Cristo? ¿Demuestra esa aceptación con una nueva relación con la ley? ¿Es su 
actitud de obediencia o de rebeldía?” 
 
Los que son salvos por la gracia pueden decir con el salmista: “El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha 
agradado, y tu ley está en medio de mi corazón” (Salmo 40:8). Les duele herir a Jesús por quebrantar su 
ley. En lo profundo de sus corazones han elegido el camino de la obediencia, no el de la rebelión. 
 
Jesús y su ley son inseparables. Si la desobedecemos adrede, lo herimos a él. ¿No quieres decir en tu 
corazón: “Señor, te amo. Cubre mis pecados con tu justicia. Perdona mi rebelión. Quítame el deseo de 
desobedecer. Decido ser tu hijo obediente”? 
 
MI DECISIÓN: 
 
�  Por amar a Jesús con todo mi corazón, decido obedecerlo ahora y para siempre. 


